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i.'g~r3,tP~abiendo nacido en 1930, Eduardo Alcoy pertenece genera- 
cionalmente a la mueva ola>, del arte español, la misma que en 
otras ocasiones y lugares hemos filiado como «hijos del 36». Bien 
clara está la herencia de estas promociones, nacidas sobre el 
filo de un hecho históricamente decisivo a escala nacional, pero 
al propio tiempo espiritualmente lanzadas hacia los horizontes 
universales. Desde cualquier perspectiva, los ((hijos del 36% se 
encuentran fatalmente metidos hasta el cuello en un mar de 
contradicciones, en una situación absurda. Desde su arranque 
inconformista sobre el plano nacional de las evoluciones artisti- 
cas hasta su propósito de nivelación con los giros del arte occi- 
dental, hay una vasta gama de matices cuya síntesis acaso nos 
lleve hasta la sorprendente conclusión de que en el fondo se 
quiere lo mismo que se repudia, con la sola variación del idioma 
utilizado. Sin embargo, no vamos a intentar meter súbitamente al 
lector en el laberinto donde el desastroso juego de las paradojas 
contemporáneas nos demuestra constantemente que las cosas 
son muchas veces lo que no son, y que oscilan entre la tragedia 
declarada y la cabriola pat6tica de quien perdió todos los asideros 
conocidos en el dramático desmoronamiento de lo comúnmente 
aceptado como válido. 

Por esta vez tendremos que conformarnos con algunos avisos, 
dejando para otra ocasión la búsqueda de las causas. El origen 
de este estado de cosas se extiende y ramifica hasta las raíces 
que se nutren de la historia y la sociedad, la economía y la cien- 
cia, la t6cnica y las formas de vida. Desde el estallido de la revo- 
lución industrial, estamos en un mundo que exige constante- 
mente el talante, el valor y la audacia de los pioneros. El paisaje 
vital e intelectual del hombre moderno se ha visto insospechada- 
mente ampliado. Los progresos de la tbcnica produjeron el in- 
dustrialismo. La industrialización (consecuencia de la ciencia em- 
pírica, ciencia de la comprobación) ha dado paso a la ciencia del 
descubrimiento y la invención. Tenemos el instrumental para un 
nuevo viaje. La antigua correlación entre ciencia, filosofía, t6c- 
nica, religión y arte se ha trastocado hasta tal punto que nos 
vemos en el trance de reconocer que las cosas son lo que no son, 
que han cambiado los ritos del conocimiento humano porque 
han variado las bases del culto. Así, por ejemplo, hemos visto 
cómo el ingeniero ha sido - en los inicios de la nueva arquitec- 
tura-el ~descubridom de formas que liberó las manos y la 
imaginación del ~cinventon, para una osada aventura de creaciones 
esteticas. Del mismo modo, los pintores - de modo más o menos 
consciente- han captado el simultáneo ser y no ser de las rea- 
lidades a su alcance, la danza vertiginosa de lo real donde cada 
realidad es lo que no es, donde cada verdad expresa una signi- 
ficación insospechada. 

Ese es el trance de un pintor como Eduardo Alcoy, la coyun- 
tura de nuestra contemporaneidad y la circunstancia- tan fina 
y cruelmente matizada-de unas promociones españolas. Por 
lo tanto, nada podrá extrañarnos el comprobar el clima de confu- 
sión reinante en torno al avatar del nuevo arte español, con su 
carga adicional de problemas peculiares sobre los incontables 
procedentes de la universalidad. Como siempre, los árboles han 
solido impedirnos ver el bosque, aunque no ha faltado quien se 
negó a lo particular creyendo que la razón podrla prescindir de la 
experiencia. Tal ha sido el espectáculo de la crítica de arte espa- 
hola, donde Eugenlo dlOrs pontificó brillantemente desde esta 
última postura, basdndose en esquemas apriorísticos y precon- 
ceptos racionalistas no muy atentos al hecho de que los árboles 
del bosque son el producto de una evolución donde tambien 
aparecen bruscas mutaciones y cambios repentinos. Otros pro- 
fesionales de estatura mucho menor, o han tomado el rdbano por 
las hojas o se han lanzado -sobre todo últimamente - a una 
lamentable carrera de Impotencia intelectual en la que los fines 
de la critica han quedado reducidos al trlste senrllismo de un 
tedioso describir, vacío y sin compromiso. Los m8s aventurados, 
insinúan un esquema de interacciones puramente artísticas, pero 
olvidando que el arte es tarea humana, hija del hombre proble- 
mdtico, del hombre histórico que viste y calza, del hombre que 
vlve en una situación y se rige por un sistema de aspiraciones 
y creenclas. 

Se equivocara qulen crea que divagamos olviddndonos de ese 
pintor llamado Eduardo Alcoy, español nacldo en 1930. Esth aquí, 
presente en cada palabra, no como producto excepcional de esta 
Bpoca, sino como vallosa corroboración de su sintomatología. 
Alcoy pertenece en Espaha-al grupo de los innovadores, lo cual 

es extraordinariamente importante porque le sitúa, desde sus pri- 
meros pasos, en la línea de los pioneros. Yo se que, hasta ahora, 
este hombre cronol6gica y espiritualmente joven, ha sentido Ea 
necesidad- hoy mds honda que el mero espíritu de competi- 
ción - de estar constantemente en vanguardia. Aunque haya 
otros en el mismo caso, ello no merma interes a la postura, pues 
la rareza pertenece a los valores de indole económica y carece de 
relevancia en el orden mtls elevado de las estimaciones artísticas. 

Tambi6n sabemos que Alcoy es un tipo de pocas palabras, 
escasamente dado al arte de teorizar. Es persona sencilla, mo- 
desta. Bajo las gafas, le bulle un mirar mds bien intranquilo, casi 
asustadizo, descubriendo cierta timidez. Parece newioso y como 
si quisiera pasar inadvertido. El aplomo debe llevarlo dentro, guar- 
dado juntamente con la osadía, en un envottorio cuidadoso, como 
de oficinista. Yo creo que Alcoy debe ponerse manguitos negros 
para trabajar, despues de haber echado el aliento y limpiado me- 
ticulosamente los cristales de sus anteojos. 

Me parece fundamental el retrato del hombre, pues sin el  nos 
quedaríamos sin saber el significado de sus gestos ante el mundo, 
ese mismo mundo donde las cosas .son lo que no son y donde 
Alcoy es lo que no es. Por ejemplo, visto desde esa superficial 
clasificación que le consideraría sumado a1 movimiento interna- 
cional conocido con el nombré, de informalismo, serla preciso 
buscar en 61 las matizaciones de un empefio exaltador de la indi- 
vidualidad, pues tal es la intención explícita o implkita de sus 
seguidores; sin embargo, en ciertos aspectos, el informalismo, 
considerado como la escolástica que ya ha llegado a ser, consti- 
tuye (sobre todo entre los amasaidores de fa materia y los teatrales 
desatadores del gesto irracionalista) un aburrido ejemplo de rege- 
tición internacional cuyas figuras descollantes y m is  imaginativas 
estkin llamadas a darle la puntilla. He aquí, pues, un nuevo ejemplo 
de ser lo que no se es, pues la agudización de los fermentos per- 
sonales ha terminado produciendo un arte reiterativo, tedioso y 
verdaderamente coral, en el que las voces se han puesto edema- 
siador, de acuerdo para ser distintas, tan demasiado que la in- 
mensa mayorfa resultan praícticamente iguales. 

Por fortuna para 61, Eduardo Alcoy no ha arrancado desde esa 
base tan falsa como limitada. Desde sus propias posibilidades, 
se ha propuesto solamente ser pintor y navegar en vanguardia. 
No es portador de un dogma, sino de un oficio y una actitud. De 
ahí que para ml  (y Bsta es una consideración casi uprivada~, por 
cuya intromisión pido perdón al lector) tengan especial impor- 
tancia los artistas como Alcoy, cuya garantizada honestidad pro- 
fesional y espiritual nos permite confiar en ellos como puros tes- 
timonios de una realidad contemporánea. Aunque nos venga 
cuesta arriba como todo lo nuevo, debemos Intentar el aprendi- 
zaje necesario para comprender los productos de un tlempo mon- 
tado sobre un andamlaje de paradojas donde todo es lo que no 
es. Entonces, tal vez debamos entender las cosas, no desde l o  
que son, sino desde lo que no son; no por lo que quieren ser, 
slno por lo que son sin saberlo y sin propon6rsel0, lo cual no es 
lo inconsciente o irracional, sino lo naturalmente sobrentendido. 

El arte, el pensamiento y la ciencia de cualquier Bpoca, han 
expresado unos postulados. Sin embargo, en muchas ocasiones 
lo verdaderamente aclaratorio jamás se creyó necesario decirlo, 
sencillamente noraue aobernaba la mente de todos. Pues bien. 
yo creo,.que la pintura de Eduardo Alcoy está plasmando- al 
margen de las creencias contempordneamente formuladas - la 



sencia de una actualidad que es lo que no es, retielando mlls 
lo sobrentendido que lo pQblicamente aflmado o negado. 

Personalmente, no me causa ningOn placer el Incomodar al 
lector proponi6ndole el ensayo de una visi6n nueva. No me pre- 
ocupa la originalidad, ni me diverten demasiado los juegos mala- 
bares. l a  cosa es m8s sencilla: propongo ver la obra de un plntor 
tal y como podria proponerle a usted, lector amigo, que se viese 
e s l  mismo, no en función d@ lo que aflrma o niega sobre su pro- 
pio yo, sino en razón de lo que le parece absurdo aflrmar o negar 
porque da por sentado que tal cosa no necesita ni ser mencio- 
nada. Ea algo así como el ayos en el hecho de razonar; razona- 
mos sobre «lo otro», pero s61o muy excepcionalmente se pone en 
en duda la propia mismidad. El que usted sobrentienda su propio 
«yo» sólo es el caw extremo y primario de los sobrentendi- 
dos que realmente marcan el fondo de nwrtros significados, 
ocultos bajo el espect6culo de lo que se dice, se escribe, se pinta 
o se construye Como aflrmaclén necesaria O predsldn de negar. 

En la pintura de Aicoy encontmmor un vasto repertorio de 
sobrentendldos, un andamiaje que sostiene el hoy indiscutido de- 
recho a la Onvencibn. Pero este derecho (como siempre, confun- 
dido con la noción de deber) no aparece en Alcoy con los ropajes 
de la arbitrariedad, sino firmemente ligado al temario formal 
alumbrado por la ciencia en su investigación de la naturaleza. El 
pintor crea formas haciendo uso de su inventiva, colo&dose 
ccsobrentgndidarnente~, r in precisar justificación alguna, en una 
dimensión natural exisbnte, aunque sea inaccesible para la visién 
ocular. Las obras de 1W descubrían una auerte de microuniverso 
libBrrimam.ente tratado, un paisaje de mlcróscopio electrónico. 
El comportamiento aMstico* la  pauta de libertad creadora, no se 
diferenciaban eeeneialmente del arte ligado a cualqtrS%r otro sis- 
tema de cosas consabidas. Lo diferente, lo distinto, lo verdadera- 
mente caracterlstico, e8 que un j o m  pintor ilamrds Eduardo 
Alcoy haya dado por ~obrentendido que es ~rfttctaimente natural 
el emplazarse en la e ~ c a k  m#~roeósmica, sin pensar en ello, rtn 
convertirSo en aflmc36n o negackln. 

De ahi que tainbtih Alcor S&# b aue no es. sues sin serlo 
es el pintorde un aeercamht6b a las .í&rmas orginicas pdmiirras. 
Tan $0 asi, que las obrar de 1BQ han evducionede Onsensibb 

mente hacia la piasmacidn de esas mismas formas, mas ahora 
cuarteadas, escindidas, estalladas, como violentadas por el po- 
der de la energía que transforma y reordena constantemente la 
naturaleza. Ha continuado sobrentendiendo cosas, tales como 
los horizontes de la ciencia y la ciega búsqueda de un contacto 
con lo germina1 en un mundo donde la esencial condiclbn humana 
esta oculta baja incontables superposlciones traídas por la cfvl- 
Ilnaci6n y et protocolo de un tiempo tecnológico. Si en ello hay 
una Irnpllclta evasidn ante las coacciones contempor&neas, quirh 
sea revelador el comprobar que ese signo (agortand~ otra para- 
doja de la cultura moderna) es al mismo tiempo el teislimonio 
de un deseo de fuga y la necesidad de asir hasta las realidades 
mas desoladora.s, el vacío, la Inutilidad, la desesperación, la an- 
gustia, la vida como fracaso esencial..., evadidndose a la vez del 
sacrificio y el esfuerzo constructivo. 

El lector habrh notado que omitimos !os juicios de valor y Cas 
consideracianes usuales aal hablar de un artista. Eso Eo damos 
por sabido, pues d no estSm&riimoo k calidad previa, la demds 
cérrecerta de significado. U lector pude  ver tan blen como yo, 
o mejor, cdmo pinta Muardo Alcoy. Eso pertenece a la crltica 
de arte. Sin embargo, para reafirmar la vatidez del ser lo que no 
se es, et autor de estas cuartillas - que lleva encima la etiqueta 
de acrftico de artes - siente muy relativa pasión por Ias cuestio- 
nes puramente artlotEcas. El objeto se trasciende y comienza a 
fnteresar de veras cuando ya es otra casa, cuando contribuye ii 
iluminar una integridad de significados. Lo cwi-nueva para? 
dofa - es el f nico modo de ser completamente lo que se es, pues 
el pintor Eduardo Alcoy adquiere su plenleud en función de algo 
subyacente y por corngleto ajeno al oficio de pintar y a las exte- 
riaridades de las corríentes pictóricas. Muchos ejemplos pudrfa- 
rnos aducir en favor de nuestra reiterada paradoja, según la cual 
lo importante es lo sobrentendido y lo que no se es. El m6dico 
$ 6 1 ~  puede serlo de verdad en rat6n de una moral implktta; y el 
wqultecto se quedar6 en maestro de obras si no es un socióloga 
y un ar2ista en la misma base de su trabajo. 

&I este ggqusfio ensayo de prestidigitación nos ha hecho 
psnsar un poco, ee lo debamos a Eduardo Alcoy, pintor del nuevo 
arte esprfi04. Muy cordialmgnte, le envlo mi gratitudid. 
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